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LA TRIBU DE LOS 

ÜLED-SIDI-GHEIKH 
Y LAS RAZZIAS. 

gran tiibu de los Uied Sidi-

Í
l), culpable d'-í todoaioá jiuvo 
le han tenido logar en los es • 
fes de Sii'ia, no es una tribu 
era propiamente hablando, .'•i 
ligiosu, algo asi como una 

|acion de sacerdotes á caba 

¡Md una tribu de morabitos (de-
pbd-el-Kader al general i) 'umas 
ciibirle la organización dada 

I*! á la pirte árabe de la A'ge-
?me correspondía protegerla.» 

pOe unos mil quinientos caba-
••) sirve en el desierto de Sahara 

confines df la provincia de 

la obra escrita por el general 
pfnas, con el titulo «Los caballos 
«;»bar<j, y las costumbres del De-
'"» vamos á estractar algunos 
Sfos referentes á las razzias, ó 

iones, de las tribus .sahaiien-

PJd 

iic 

lia 

nóraadasdel Sahara no es-
^'rectamente sujetos á nuestra 
"ación y por esta CEiusa con-

?'> las costumbres aventureras 
os;is de sus ant'ipasados. El 

"*'itínse es e' prototipo del ár¿'-
fricano y mira con desden á los 

sque habitan en el Tell. 
Pt'sar de la falla de gobierno 
'bus del Sahara tienen, además 
Unid íú de creencia, las tradi-

*s, los usos y las rt-ghis que cons 
•ri una sociedad más íntima, 
^'xá que existe en ellas sin leyes 
iricipios escritos—lo cual no 
fi decir 3Ín leyes ni principios 
|ados. Al contrario; en un pue 
"que lo mismo ¡as fracciones 
"s individualidades toman de 

¡''̂ cdiuH violentos una sanción 
'íf» pueden esperar de un códi-
fgular, para astgurar sus dere-

y reparar sus agravios, se ha 
*tlo un código, un coríjanlo de 

^•íibres tradición tiesa las que 
le souseterse, sopeña de que-

••̂ tra de la ley éntrelos que vi-
'««ra de la ley » 
''̂ '•iso es decir que e.ste código 
"i más ai menos que laregla-
•'cion del bandolerismo, pero 

el^ para evitar—después de dado 
\ loSf*^—las disputas entre herma-
\ Jlíj '^"'gos,ó asoci'dos. Está ade-
f (i|'. '̂>iicionado por la religión, á la 
I 1̂  '̂ Vocftn los árabes en tales ca-
1 li)^?""'^ nosotros invocarnos al 
,! ;<̂ '̂ e las batallas.» 
¡ » l̂a fácil explicar y excusar es-
^H ¿ ̂ ^"^"^bres por su anal ngía con 

Pocü de nuestra historia en 

% 

que los excesos de 1 lí'aerzi no ex
cluían algunas prácticas de devo
ción, de valor y decortesí.í.» 

«Li caballería, en la acepción 
completa da \a palabra, con todas 
sus aventuras; esa es la vida ñor 
mal del árabe del desiert)—enten
diendo pO'- tal el áí'abe noble, el se
ñor ó dueño de la tienda.» 

,«El.ki*fe«).*ea4s frecuente y casi 
diaiio de la vida árabe es la razzia. 
Enel Sabara, como en tolas partas, 
setiene en mucho la gloria, pero 
allila gloria consiste en hacer daño 
al enemigo y quitarle todos los re
cursos. El deseo de venganza es 
también un móvil; pero ¿dónde hay 
mejor venganza que enriquecerse 
con los despojos del enemigo? 

Esta triple necesidad de gloria, de 
venganza y de saqueo no podía en • 
contrar parasatisfacei'se un proge 
dimiento másexpeditivo ni más efi
caz que la mzzí'a [incursión], inva 
sioii por la fueiza, ópor laastucia, 
del sitio ocupado por el enemigo y 
donde éste tiene su familia y su for
tuna.» 

«Hay tres clases de razzias: 1.a La 
téhha ó sea la caída que se hace al 
amanecer. En ua-d téhha no se vá á 
saquear, si no á matar 2.» La Khro 
tefa que se verifica por la tarde y 
tiene por objeto el robo de camellos. 
3.a La terbiga que se reduce á He 
varse caballos ó yeguas de los adua 
res y se hace á media noche.» 

«Resuelta una r,ízzi.a, los que de 
ben tomar parte en ella se dicen 
uaosá otros: «Rana akeud» somos 
un nudo. Estáformada la asociación 
y hecho al pacto.» 

«Cuando se ha proyectado una 
téhha, el cheikh jefe de la tribu dá 
la orden de herrar los caballos, de 
preparar los víveres y de hacer pro 
visión de cebada para 5 ó 6 dias. 

Antes de ponerse en marcha se 
mandan dos ó tres parejas de ginetes 
á reconocer el campamento de latrí 
bu enemiga, sobre la cual se cae al 
amanecer, porque es la hora en que 
se encuentra «á la mujer sin faja y 
á la yegua sin brida.» Los jefes diri 
gen á su gente una alocución enérgi 
ca: «Tenedcuidado; queániogunode 
vosotros se le ocurra desnudar mu 
j re.*, llevarse caballos, entrar en las 
tiendas, ó echf.r pié á tierra para sa 
quear hasta que haya matado mu 
(ho. No deis cuartel... ¡matad! ¡ma 
tad!.... si queráis al mismo tiempo 
la venganza y los bienes del ene 
migo.» 

«Estas razzias son casi siempre 
matanzas espantosas. A las mujeres 
se les perdona la vida, pero se las 
deja desnudas.» 

«Si hay tiempo, los vencedores 
se llevan lals tiendas, los negros, los 
caballos, los rebaños, etc, abando
nando las mujeres y los niños.» 

«Da vuelta en el aduar los expedí • 
cíonarios se reparten los rebaqosy 

todo el botín hecho sin riesgo de la 
vida, dando además al cheikh 30 ó 
40 ovejas, ó tres ó cuatro camellas 
y una gratificación especial á los ex 
ploradores.» 

«Antes de acometer una empresa 
de este género, cada tribu se pone 
•óajo la protección áa un morabito 
(marabaut) á quien suele dirigirse 
en las ocasiones criticas • (Como si 
dijéramos el santo de su devoción.) 

«El buen resultado de una razzia 
se celebra con grandes festejos, en 
cada tiempo se prepara una ouadáa 
(fiesta) para honrar á los morabitos, 
convidándose á los pobres, álos tol-
bas (letrados,) á las viudas, á los he
rradores y á los negros libres.» 

uLa í¿/i/ia se hace, por lo general, 
con quinientos ó seiscientos caba 
líos.» 

Después de describir detallada 
méntulas otrasdos clases de razzias, 
y tas diferentes estratagemas que 
emplean los árabes del Sahara para 
robar caballos, camellos y carneros, 
el general Daumasdá detalles muy 
curiosos acerca de la caza d^l aves 
truz, de la gacela, de U pantera y 
del león, de las cacerías con balcón 
y de las guerras entre las tribus, y 
en un capitulo con el epígrafe de «Ge 
neralidades del desierto,»dice, entre 
otras cosas, lo siguiente. 

«Una de las cosas que más me 
han llamado la atención es la analo 
giatíeía vid^del Desierto con la vi 
da de la edad media, la semejanza 
quo existe entre el ginete del Sahara 
y el caballero de nuestras leyendas 
y de nuestras crónicas.> 

«El árabe nómada del Sahara, s 
es lico y de familia distinguida, no 
trabaja. No hace más que cazar, pa- 1 
sear á caballo, rezar, etc. Hasta los 
pobres desdeñan el trabajo manual, 
dejando que lo hagan los esclavos ne 
gros. Solo hay una escepcion, y es 
la de los herradores, que forman una 
especie de gremio con muchos pri
vilegios. De lo que más se enorgulle 
ce e! hombre del desierto es de su in 
depeudencia, porque no tiene sul
tán, ni nadie que le mande. El jefe 
de la tribu administra y hace jus
ticia.]» 

«El árabe del Sahara es hospitala
rio y caritativo. De esa hospitalidad 
y esas limosnas viven toda su vida 
los dervises, especies de frailes men 
dicantes por el estilo de los de núes 
tra edad media.» 

jESTESIÓGENOS. 

Recientemente han recibido este 
nombre los agentes que devuelven 
ala piel la sensibílidact perdida. 

Conocidos son los estados en que^ 
él tacto externo disminuye ó desapa
rece. En locos é idiotas se advierte 
aveces la más perfecta insensibili
dad agolpes y heridas. Los márti
res de todas las religiones sufren los 

mus crueles suplicios con la mayor 
iudiferoncia. Ciertos doraentes pue
den quemarse sin percibir ni dar la 
más mínima señal de dolor. Hay to
davía frailes que visten silicio y se 
administran recios azotes. En la Sal-
petriere habia hace pocos años una 
imbécil que se dedicaba sin cesar á 
darse palmetazos sobre las uñas reu
nidas. En la edad meéia un devoto 
dominico, llamado el «Santo de cue
ro,» llegó á convertir su cubierta 
cutánea en puro callo, á causa de re
galarla con 40.000 disciplinazos dia
rios, enderezados á rescatar sus pe
cados. Esquirol cuenta el caso de un 
idiota que se entretuvo en desollarse 
la mejilla llegando á perforarla. El 
fanatismo de algunos religiosos mu
sulmanes embota su sensibiidad has 
ta el punto deque en ciertas cere
monias sagradas comen higos chum 
bos sin sentir las espinas; lamen 
otros hierros al calor rojo; se dejan 
algunos Sajar la piel, y los más mísli 
eos permitense les apalee hasta per
der el sentido, creyendo aplacar así 
la cólera divina. 

Al lado de los locos podemos co
locar en la fila de insensatos á los 
ebrios. El alcohol y el cloroformo 
producen la anestesia. Los borra
chos crónicos caed de bruces sobre 
el empeilfado como si fuese una ca
ma de pluma; en el estupor alcohó
lico se les puede pinchar ó atravesar 
un brazo en plena insensibilidad. 

Las sales de plomo, las aplopejias 
la epilepsia y el histerismo produ
cen efectos parecidos. Las brujas, 
tenidas hoy por histéricas, se deja
ban quemar en la hoguera inq^uisi-
torial antes que negar «us relaciones 
con Satanás. Actualmente pode
mos atravesarles con una aguja un 
brazo, sin que exhalen un quejido 
Este era el medio empleado para 
conocer suechiceria. Regularmente 
la insensibilidad suele ser ó en un 
solo lado del cuerpo, ó en la mitad 
nferior. Rara vez es total. En las 
histéricas se observan las más ex
trañas desviaciones de la sensibili
dad; oyen algunas á grandes (iistan 
cias, ven como por doble vista en la 
oscuridad y á través de lo opaco, 
perciben algunas, corno por visión 
interna, sus entrañas; y eu cambio 
su piel inanimada permite todo gé
nero de martirios. 

Locos, mártires, idiotas, fanáti
cos, ebrios, epilépticos é histéricas su 
fren todos ellos esa derivación de la 
sensibilidad, amortiguada en un pun 
to, exagerado en otro. También pue
den militar, en estas filas, los asesi
nos crdnicos, cuya insensibilidad 
moral es harto conocida aun por el 
vulgo mismo, cuando les clasifica 
entre los seres sin entrañas. 

Para corregir estos estados anor
males, sirven quizás nías que nin
gún otro líiedio los agentes estesic}-
genos. Burq, y antes quo él los char 


